Escuela Discipular III.139
Apocalipsis 13, 11-18.  El libro de Apocalipsis fue escrito para que fuese el de más fácil comprensión de todos los del Nuevo Testamento para  los perseguidos cristianos de fines del siglo I y en esto Juan no escatima esfuerzos para una y otra vez declarar sus temas centrales y todo esto lo hemos demostrado durante estos capítulos estudiados, y los siguientes no serán distintos y la razón por que se escribe de esta manera es en razón de su objetivo, que fue el que los hermanos que estaban pasando la peor de sus crisis por causa de su fe, la persecución romana –la bestia, tuviesen un mensaje claro, fortalecedor, esperanzador y que los instara a resistir el dolor y la prueba de fuego sin abandonar su fe, sino al contrario, los dispusiera a ser valientes y estar dispuestos a dar hasta su vida por no doblar sus rodillas ante los dioses de barro que se habían a si mismos erigidos llevados por su soberbia que es uno de los frutos podridos que genera el poder y la gloria-vana. Nuestros hermanos entendieron cada figura que aparece en el libro no sólo por la sencillez de las imágenes dadas sino por la cualidad pedagógica del libro en que repite una y otra vez los conceptos, y lo hace de una y otra forma, para que si les quedara duda con alguna pudieran con otra comprenderlo y pongo sólo un ejemplito para fundamentar esto, cuando de tres maneras distintas Juan escribe acerca de los tiempos de crisis que habían de pasar, diciéndolo como : un tiempo, dos tiempos y medio tiempo, luego, 42 meses, y finalmente 1260 días, cuestión que siempre se refiere a lo mismo. ¿qué más pedagogía que esta al indicar un tiempo limitado, segundo, no largo, y que dentro de ese tiempo los cristianos debían seguir firmes en su fe a pesar que el fuego los estaba probando duramente? Y así todo el libro, todo un mensaje muy claro y que los hermanos entendieron con facilidad, pero que en estos tiempos, nuestras mentes desorientadas por tantas fantasías, por tanta especulación, por tanto anhelo de protagonismos, vemos en estos sencillos y clarísimos textos,  cualquier cosa menos lo que dice. Y precisamente es en este capítulo versículo 11 en adelante donde la imaginería de la liviandad mental cristiana se dispara y los púlpitos se llenan no de la sana interpretación de la palabra sino de palabrería más cercana a la cinéfila actual que al mensaje cristiano que el texto quiere entregarnos. La completa facilidad de entender este texto recién aparentemente es puesta en necesidad de un mayor entendimiento en este capítulo, lo que igualmente no es de ninguna manera algo muy complicado, solo que se requiere que comprendamos a qué se refiere cuando dice que es necesario sabiduría e inteligencia, igual, para no especular, para no fantasear, sino para aclarar y por otro lado cuidar la integridad de lo que saben que es el significado del número dado. 

1.Se completa la trinidad demoníaca (11-15). No podía ser de otra manera que el Mal no sólo atentara contra la iglesia (la Mujer, los Dos Testigos, Los siete Candelabros, etc.) y contra el Mesías, el Hijo, sino ahora, no contenta con la persecución contra los cristianos, usando el poder imperial, ahora se erige en una casi perfecta imitación de Dios mismo en su expresión trinitaria. Así el dragón se hace aparecer como Dios el Padre, la bestia del mar como el Hijo, Jesucristo, y faltaba quién era el burdo imitador del Espíritu, y es en este texto en que Juan lo revela, es la tercera bestia, la “de la tierra”. De esta manera la trinidad divina, salvadora, creadora, redentora, de amor, de eternidad, tiene en la malignidad su correspondencia para así engañar con astucia y más facilidad a las naciones. Con esta tercera bestia se completa el cuadro del Mal y se prepara el asalto final a por un lado el anular el testimonio y vida de la iglesia y el engañar a toda la humanidad, pues por cada hombre que rinde culto a uno de los tres entes malignos, es uno menos para el reino de Dios, sabiendo que Dios quiere que todos lleguen a conocer la salvación. Esta tercera bestia tiene formas sagradas, los dos cuernos semejantes a la de un cordero, o sea, semejanzas sagradas, siendo el cordero la imagen en esencia del sacrificio, del perdón de pecados, de la ofrenda agradable, pero lo que lo delata no es su disfraz, sino sus palabras, es su hablar, la de dragón, su mentor, Satán, siendo su mensaje completamente engañador y seductor para la perdición de sus oyentes. No se tiene que medir la capacidad de malignidad por el traje, por las luces ni por la fanfarria, sino por el contenido. No es el envase el que determina la bondad sino el contenido. Los ojos de la humanidad, y a veces el de los cristianos muchas veces está tan poco ejercitado para discernir lo espiritual que un buen traje lo puede marear con tanta facilidad. Y este mundo está lleno de pieles de ovejas y por dentro reinan la voracidad del lobo destructor. No hay institución, actividad, agrupación, casi, que no tenga esta característica, esta bestia se ha multiplicado de muchas maneras. Donde no reina la verdad, la justicia, la santidad, allí está el disfraz, una y otra vez, de mil maneras. Esta bestia está supeditada al servicio absoluto de la bestia del mar, de la gran bestia asesina que a su vez está apoyada en el dragón.  De aquí en adelante esta bestia de la tierra, que va a ser llamada como el “falso profeta” (16,13; 19, 20; 20,10), va a estar al servicio absoluto de los intereses corruptos y asesinos de la Bestia del mar, hasta el punto que su objetivo central es que los habitantes de la tierra llegasen a adorar (gr. proskunéo, verbo usado para adoración, igual el mismo verbo se usa para la adoración a Dios y a Cristo, acentuando el carácter imitador, suplantador del culto a Dios, pues no sólo suplanta la figura trina de Dios,  sino ahora igual el acto central en que Dios es reconocido por los hombres que es  la adoración) a la Bestia, que como ya hemos explicado es el Emperador Romano, quien a su vez le concede toda autoridad (gr. exousía, que es un poder delegado). El interés de Satán es desviar el culto a Dios y se siguen multiplicando  miles de dioses para desviar la vista de los hombres a Dios, como cantantes, políticos, empresarios exitosos, modelos en TV, la misma farándula, el dinero, objetos sexuales, fetiches orientales, indígenas, y cualquier objeto con tal que la adoración, que significa el reconocimiento, la gratitud, donde poner la confianza, donde está el corazón enfocado, pueda estar en cualquier lugar, persona, objeto, idea, pero menos en Dios. Y para ello, la religiosidad imperial del siglo I era el instrumento diabólico para engañar a la humanidad de los siglos I al IV. Y no descartemos que en nuestros siglos los actuales falsos profetas  siguen proliferando con el mismo objetivo. El problema no es tan fácil, no es tan sencillo detectar esto, pues sufrimos de un facilismo moral demasiado acentuado. Vivir en medio del smog nadie percibe  que se está contaminando, hasta luego de un examen que revele la cantidad de partículas venenosas, como el fumador no percibe que está destruyendo su cuerpo hasta muchos años después de que una radiografía revele lo deteriorado de su salud y hasta tener una mortal enfermedad. Así, la falsedad está vestida de verdad, el mal se viste de bien, la liviandad nos puede parecer no nociva a la santidad, la carnalidad podemos creerla como vivir naturalmente, y tantas formas en que se camufla el engaño. Nunca el engaño es tan burdo que  deja ver sus intenciones y menos sus funestos resultados, siempre se presenta como bueno, atractivo, seductor, etc. No nos espantemos de cómo es posible que toda esa generación de esos siglos fuese engañada de tal forma, cuando nosotros mismos podemos estar sumidos en los  objetivos bestiales del engañador de este siglo. Por ello necesitamos estar atentos a la Palabra, doblar nuestras rodillas en adoración al único Dios verdadero, rogar discernimiento, pues sino logramos saber quien es el 666, muy difícil que logremos examinar los espíritus delegados de esa bestia que se pasean por el mundo y por la mundanalidad y que fácilmente podemos ser presas de cualquier movimiento que teniendo apariencia de “cordero” seamos fácilmente  arrastrados hacia el engaño, el cual tiene dos facetas: por un lado hay engaño abierto y explícito del cual no es difícil rechazar pero que igual cientos siguen sus tortuosas sendas sin importar el resultado, pero el otro, el que tiene apariencia de espiritualidad, caramba, allí las cosas requieren madurez y discernimiento y decisión para encararlo. El falso profeta o esta bestia que emana de la tierra, finalmente es descrita como tan criminal como su mentora y no puede se de otra manera. El punto está en que el fin del propósito de Satán y sus esbirros terrenos (sus servidores en la tierra que son más de los que creemos) es la perdición completa de sus seguidores y es la anulación total de sus  oponentes que son los cristianos fieles y es a quienes más teme. No hay peor enemigo para la falsedad, para las bestias, que cristianos íntegros, sinceros, preparados, fieles, consagrados, congregados, bondadosos, orantes, dadivosos, y con todas estas características y no sólo algunas, pues con una vida así ni las puertas del infierno podrán resistírseles, y es por ello que la maldad quiere encarnarse de mil maneras, pero los hijos de Dios dispuestos a permanecer en la lid están destinados a la gloria propia del Hijo. 
2. La marca de la bestia 666 (16-18) Cuando se habla de apocalipsis, una de las cosas que más sabe la gente, e incluidos los no cristianos, es acerca de este número, cuando a la verdad esto es algo secundario en todo el sentido y propósito de este libro. Parecen que muchos están más interesados o solamente interesados en este pequeño párrafo que en el gran mensaje de Dios en este libro y tantos por lo mismo han reducido este gran mensaje de Dios en este libro a una cuestión que ni siquiera es la más importante del libro. Déjenme decirles que esto es una de las partes menos claves del libro, pues el autor de una y otra manera ya nos ha estado descubriendo quien es la Bestia, esa que da poder al falso profeta y que tiene voraz hambre de  quitar el culto (la entrega del corazón, cuerpo y mente, y no una simple liturgia) a Dios. ¿Porqué entonces tanto interés de los mismos cristianos en saber y averiguar acerca de este número 666? Por lo que en esta misma palabra discipular he explicado y en otras, por el carácter especulativo y fantasioso de muchos cristianos de hoy que en vez de estar creciendo en la sana doctrina, en vez de crecer en el conocimiento de Cristo, aumentan en el conocimiento de aspectos no centrales pero que es donde más les llama la atención, como niños chicos embelesados con un juguetito, por la liviandad de sus pensamientos, e igual otra razón porque las iglesias especulan con estos temas así, es porque sus mismos predicadores explotan esta palabras, manteniendo a sus congregaciones llenas de temor, porque estos, muchos pastores y predicadores evangélicos, no hablo ni siquiera de los sectarios los que son peores aún, repiten como papagayos,  sin estudiar la Palabra en su integridad, y por ello reducen este precioso, rico y completo libro a unos pocos episodios y casi siempre a los menos importantes como es este tema del 666. Tenemos que ir al presente texto igual con esa necesaria rigurosidad y con la  mesura que se requiere para su interpretación. Entonces para lograr  sus objetivos la bestia usa cualquier método. Su objetivo es recibir toda la adoración, se ha auto divinizado, no puede permitir a ninguna nación ni agrupación dentro de su imperio que no le rindiese culto. Para la época, la década del 90 del primer siglo, las fronteras estaban tranquilas, las hordas bárbaras del norte no tenía poder para minar el imperio, la ociosidad junto a la prosperidad abundaban, era tiempo de ahondar en la gloria personal y del poder, por ello la afirmación de una obediencia ciega al poder estatal cuya cabeza es el emperador, en esa década el sanguinario Domiciano, debía ser impuesta a todo precio hasta matar a aquel que no reconociese y adorase al emperador. No hay respeto por la vida humana a menos que se incline ante este nuevo dios de barro. Mientras que el apóstol Pablo, en el año 60,  en Romanos 13 nos insta a honrar al rey y lo presenta como elegido de Dios para ejercer la autoridad y la justicia, mientras que Juan el año 90, en Apocalipsis no se cansa en describirlo como bestial, criminal, ciego, corrupto, perseguidor, y todos los epítetos que el idioma le concede, y esto es porque la realidad del año 60 es distinta a la de fines de siglo y nosotros  ahora teniendo ambos textos podemos contar con una visión equilibrada del papel del Estado, visión que nos  debe ser útil a los cristianos de todos los siglos, que por una lado tenemos que ser colaboradores para el bien de la nación pero jamás perros sometidos a ningún gobierno y jamás aceptar  como un  amo absoluto ni ningún tipo de señoría que quiera arrogarse. Los cristianos  siempre libres, siempre servidores con libre voluntad, siempre ejemplos, nunca rendidos a la voluntad de los poderosos ni a los tiranos. Siempre llamados a ser luz a la sociedad pero jamás sus lacayos al servicio de podredumbre. Siempre amando a todos los hombres pero nunca aprobando sus maldades. Hay muchos que confunden amor con aprobación. En especial los padres a sus hijos lejos de Dios.  ¿Estarían dispuestos los cristianos del tiempo de este libro a doblar sus rodillas ante este nuevo Baal (dioses de pueblos vecinos del tiempo de los reyes de Israel ante los cuales los israelitas se rindieron en tantas ocasiones para rendirle culto, lo que implicaba una ética inmoral de primer grado – “dime cual es tu dios y te diré cual tu conducta”,  sería el dicho más preciso de ese tiempo)? Y los dioses falsos nunca se presentan como repugnantes, siempre aparecen atractivos aunque su final es llevar a la máxima fatalidad a sus seguidores. Era común en el tiempo antiguo marcar a los esclavos como a los soldados como signo de posesión sobre sus vidas de parte del amo o del Estado y ése ha sido siempre el objetivo de los tiranos, sentirse dueños de las vidas de otros, a veces dentro de un matrimonio hay una relación de dueño a objeto de deseo y no una relación de compañerismo, en ciertas iglesias puede existir igual esta sumisión al líder que se siente dueño de las “ovejas” que son del Señor y donde los líderes son igual ovejas servidoras junto a sus hermanos, o cuando el Estado se erige no solo como gobernador de los intereses comunes sino el impositor de sus ideologías a las vidas de los ciudadanos, vigiar lo que piensen, controlar sus movimientos, usar las personas como  esclavos, como  objetos de su explotación. En nuestra historia moderna han existido Estados en que sus habitantes prácticamente han sido  esclavos de la voluntad de los gobernadores, y quienes no hagan su voluntad están expuestos a las mil penas del infierno que ellos son capaces de desatar usando todos los poderes que se han a si mismos  otorgados. No debe extrañarnos que la Bestia romana, con el fin de lograr la sumisión total de sus habitantes hayan extremado las medidas sin importar nada más que su fin diabólico tornándose así en la rectora de las conciencias y de la libertades con que Dios creó a los hombres, atentando contra la naturaleza misma del ser creado a la imagen y semejanza de Dios. Y he aquí la única vez en todo lo que hemos estudiado en que el autor de Apocalipsis nos advierte que para saber quien es el hombre que está representado por el 666, esto quien es esa bestia monstruosa y mortal,  se requiere de sabiduría e inteligente para calcular. Es indudable que este texto no es para confundir a los hermanos sino a los agentes del Imperio quienes en caso de descubrir este libro y a quien se refiere Juan, que es el César de turno, podrían llevar a desatar una persecución mucho más feroz hasta la entonces en marcha. El prudente Juan hace aparecer esta cifra como misteriosa, pero para los creyentes más sencillos del tiempo en que se escribe Juan, ninguno dudaba de quien era y no necesitaban una inteligencia superior, incluso este es la cifra más fácil para obtener el nombre de la bestia.  Esta cifra está con todas las claves para su interpretación: es la marca o el nombre, es el número de  de la bestia, es el número de su nombre, es número de hombre, es el seiscientos sesenta y seis. Todo tan claro para esos hermanos y que solamente para los incrédulos, los especulativos, los fantasiosos, los imaginativos, los que buscan  identificar como bestia a los que ellos mismos temen, los que no entienden el libro completo de apocalipsis y  los ignorantes, claro que para ellos, sacan cualquier cuenta menos la verdadera mientras las bestias de su siglo se los están devorando por las espaldas. Este número del triple 6 refleja más que un nombre, lo que refleja es el carácter de la bestia: de nuevo en forma trinitaria, como todo el capítulo, al ser seis, por mucho poder nunca siete, nunca siete, siete, siete, que es la trinidad eterna y maravillosa de Dios en Padre, Hijo e Espíritu Santo; al ser solo triple seis es signo de querer siempre ponerse en el lugar de Dios, anhelar su gloria, ofrecer vida cuando lo que tiene es muerte, pero a la vez significa para su propia desgracia eterna su absoluta imposibilidad de desplazar a Dios. Más, entonces, que quien es, el tema es cómo es, pues del nombre para los hermanos de fines del siglo uno, está más que claro y para nosotros en nuestro siglo XXI con esta luz del silgo I, podemos claramente saber en donde se encarna su presencia. El nombre de la bestia puede ir cambiando pues es un nombre histórico, puede no ser una persona particular sino una entidad de maldad, pueden ser muchos según la región del mundo en que se encuentran los cristianos siendo perseguidos, puede ser una parte de la cultura, de la entretención y puede estar incluso encarnada en la religión cristiana misma, y efectivamente lo ha estado y todos hemos conocido como en etapas de la historia del cristianismo el mismo Papa o algún otro purpurado han sido tan sangriento y asesinos como la bestia imperial del siglo I.  
Misión Para la Vida (desde el 27 de Octubre de 2008 hasta ser libre de la manipulación de la bestia de nuestro tiempo) Es misión de los cristianos de hoy poder saber discernir los poderes bestiales que se ciernen sobre nuestro mundo actual, e indudable que en cada región del mundo puede tener distintas formas de presentación. Este discernir es necesario actualizarlo pues en cada generación y en cada región, las fuerzas bestiales, destructoras, divinizadas, van cambiando. No sólo puede ser un ente político, también cultural, musical, hasta religioso, hasta con nombre de cristiano. Lo más peligroso aún son líderes locales que usando su posición no como plataforma de servicio sino de promocionarse ellos mismos, abusan de sus dirigidos incansablemente. Tenemos que no solo pensar en bestias universales, o nacionales, sino discernir aquellas que pueden ser muy cercanas y tener la capacidad de no ser colaboradores de las injusticias, ambiciones desmedidas y materialistas, de no participar en agrupaciones corruptas, de inmoralidad, ni nada que se oponga a Dios. No sea que por estar mirando a una Gran Bestia, las bestias subsidiarias, las cercanas pueden estar horadando los frutos más preciosos que por ello no podemos obtener. No olvidemos que una pequeña mosca puede anular el efecto del mejor perfume. El espíritu de la bestia, más que personificada en un individuo de poder mundial, puede sumergirse en los hogares, en la vida privada de miles, y hoy a través de los medios de comunicación tiene la facilidad de hacerlo de la manera más sutil posible que ni aún los más avisados y avispados cristianos pueden detectarla, en incluso los que más hablan de estos temas pueden ser los más engañados. Un error más grande aún es poner la vista en un futuro personaje que encarne esta cifra y sus características mientras que junto a ello hay una inconsciencia de la acción bestial que se manifiesta en sus propias narices sin que la perciba por causa de esa visión unilateral y futurista, la que no negamos, pero que no debe servir para aletargarnos de estar en nuestro propio tiempo no solo discerniendo la acción bestial sino combatiéndola en todos sus frentes (p. Manuel Hidalgo Cruz, un hermano junto a ustedes en la misma lid).
INFORMACIONES: 
Martes 28 Octubre:  Las hermanas del Ministerio Femenil tienen su reunión normal en casa de la hna. Nancy a la misma hora acostumbrada. Llevar el texto estudiado, Hechos 13, 44-52 (no es paseo familiar sino reunión normal femenil)
Viernes 31 de Octubre: toda la iglesia izando sus banderas cristianas en sus  hogares y poniendo sus banderas en sus vehículos, hasta el 5 de Noviembre.  Los que pueden nos juntaremos en la casa de Elena Fernández para tener una breve oración y cantos y luego una anticuchada y apoyar a una familia de la iglesia con ello.

Miércoles 5 de Noviembre: llegan las hermanas de Paraná para estar con nosotros toda esa semana en distintas actividades en la cual debe participar toda la congregación: Jueves y viernes talleres de 15.30 en adelante. Sábado paseo y almuerzo juntos al aire libre y a las 19.00 talleres para matrimonios. 

